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			Cronología sobre el paso de la infancia a la adolescencia

			**

			Una historia apasionante y estremecedora basada en hechos reales

			**

			Una joya literaria de alto contenido

			erótico.

			*

			Los textos pueden ser considerados no

			apropiados para personas menores

			de edad legal.

		

	
		
			Atención

			Esta obra está protegida por la ley, con penas de prisión o multas, además de las correspondientes indemnizaciones por daños y perjuicios para quienes reprodujeran, plagiaran, distribuyeran o comuniquen públicamente, en todo o en parte una obra literaria, artística o científica o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte comunicada a través de cualquier medio sin autorización escrita del autor.

			**

			Esta narración desde su comienzo tiene un toque sexual

			que puede molestar o incomodar a cualquier lector o lectora.

			Si no tiene edad legal para leer este tipo de novela, o es ilegal en su localidad, no siga adelante.

			Si no le agradan las relaciones homosexuales no lea tampoco este libro.

			El autor

		

	
		
			Estadística

			Entre 1919 y 1922 se realizaron una serie de operaciones en las que se intentó cambiar la orientación sexual a homosexuales extirpando sus testículos y sustituyéndolos por los de personas heterosexuales.

			Las operaciones dejaron de realizarse en 1922 cuando quedó claro que no producían el efecto deseado.

			Los primeros grandes escándalos europeos relacionados con la homosexualidad se difundieron en Inglaterra y en ellos se vieron envueltos personalidades de la talla del príncipe.

			La ilegalidad de la homosexualidad en Suiza, tanto masculina como femenina, dependía de la legislación local de los cantones. Por ejemplo, Zúrich condenaba de forma no específica la homosexualidad, pero perseguía solo a los hombres.

			También hacia finales del siglo XIX se extiende la idea de la homosexualidad como una «perversión» que es innata y que, por lo tanto, no debe ser castigada. Pero al lado de esta forma innata, se creía que existía una forma adquirida, que podía llegar por seducción, violación, depravación o, a menudo, por onanismo.

			En la actualidad, Suiza es un Estado de derecho donde la ley es el instrumento preferente, la Constitución Federal de la Confederación Suiza de la ilustración con su ideología de Estado democrático.

		

	
		
			Advertencia

			Querido lector o lectora, leyendo este libro te dará muchas razones de entender la homosexualidad para bien o para mal. Estate preparado, puede que conforme vayas leyendo te quedes impresionado, confuso, asqueado, puedes sentirte enojado, engañado, culpable, exhausto o simplemente vacío. Esta emocionante historia entre padre e hijo por la lucha y la libertad sexual puede interesar a una audiencia no solo para mayores, sino también para jóvenes, con un enfoque directo del conflicto, como se percibe incluso hoy en día entre generaciones e idiosincrasias, entre viejos y nuevos conceptos de ver al homosexual tan digno como los demás. Que sepan algunos políticos, letrados, escritores, policías, taxistas, religiosos y creyentes que todavía no se han enterado, y debo excluir a los doctores en medicina en general porque saben que la homosexualidad no es una enfermedad, ¡no lo es, es simplemente una opción diferente e igualmente válida para ser una persona perfectamente sana y jovial!

			Señores curas, obispos y cardenales ¡basta ya! Si tanto se empeñan en que la homosexualidad es un pecado y una grave enfermedad, comiencen ustedes por sanar la Iglesia pues está llena de efebófilos, homosexuales o maricones o como se los quiera llamar, extendidos por todo el mundo católico.

			Al empezar los libros son frescos, dinámicos, entretenidos, con ganas de leer y ver lo que les pasa a los protagonistas, leyendo este libro a veces quieres matar a los protagonistas, otras te identificas con ellos porque son sensibles y demás.

			Apoyamos siempre a los colectivos en lucha por la liberación e igualdad sexual y de género, lesbianas, gays, transexuales y los bisexuales.

			Quiero y deseo que el libro viva después de leerlo.
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			Año 1951

			Selina Guillot de Suiza y el irlandés Paúl Chastel contaban con veinticinco y veintinueve años respectivamente, formaban pareja sentimental viviendo en un lujoso piso hacia las afueras de la ciudad de Ginebra. Su relación estaba basada en el sexo: ambos se aceptaron procurando no pensar en nada más que en eso, alcanzar las mañanas entre gritos y arcos de placer. Tanto disfrutaban sexualmente que fruto de las embestidas de Paúl, vino al mundo de rebote un precioso bebé al que pusieron de nombre DIRK CHASTEL.

			Años después contrajeron matrimonio cuando ya apenas existía el amor entre ellos, aun así, la pareja funcionaba ni bien ni mal, todo lo contrario. Finalmente, los cónyuges se separaron quedando el niño a merced de su madre. Desde entonces padre y madre cada uno por su lado hicieron sus particulares vidas, Paúl Chastel integrado en su propio negocio de constructor de obras. Como irlandés le gustaba beber, un borrachín alegre y mujeriego, un auténtico macho alfa, es de los que odia a todo aquel que no lo sea y, sobre todo, muy católico a pesar de sus innumerables pecados de castidad. Ama a las mujeres bonitas y se siente muy activo.

			Selina, por su parte, siguió con sus coqueteos de gustar más a otros hombres de los que a menudo entraban en la casa.

			El niño fue creciendo, pasando todo el día jugando con su juguete favorito, una muñeca y una cunita imitando gestos femeninos y maternales. A sus tres añitos ya iba siendo un minicoquetón, le gustaba mirarse al espejo, incluso se pintaba la cara con el pintalabios de su madre.

			Y en medio de esa absurda convivencia fue creciendo el pequeño Dirk con su madre que bien poco caso le hacía.

			El niño, que ya contaba con catorce años, de cuerpo flaco, a esa edad de adolescente comenzaba a despuntar y conocer el despertar de la sexualidad y la búsqueda del propio placer, la masturbación, los primeros besos o amigos. Harto de ver a tanto hombre pasar por casa de su madre, hombres que solo iban a eso, a besarse con su madre y más cosas, esa fue la razón para querer irse a vivir a casa de su padre.

			Esta inesperada noticia sorprendió a Paúl, pues desde su separación y no tener el hijo a su cargo vivía maravillosamente bien y sin preocupaciones, salir de fiesta, divertirse y sexo, mucho sexo, nunca con la misma mujer y sin compromiso. También el ímprobo trabajo que le hacía viajar a menudo le iba a ser un problema al tener el chico en casa.

			¿Mermará sus salidas por las noches y sus guateques con las señoritas de su agencia e ir de cenas, etc.? Pese a todo, el padre, aceptando las inquietudes del chico, no se opuso a su deseo, a pesar de que, metido en los negocios y viajando constantemente, lo vio complicado poder atenderlo como él quisiera. Ahora sabe que como padre tiene la obligación de reparar en sus necesidades, cuidar de su educación escolar. Cosa que aceptó de mil amores. Sin embargo, el padre pronto notó con gran sorpresa y estupor venir con unas actitudes femeninas. El niño, etiquetado como afeminado, es decir, que se comporta como niña. Lo que provocó constantes enfrentamientos entre padre e hijo por su amaneramiento, el lenguaje, los gestos o los modales propios de los mariquitas. Para el padre fue un gran problema, miedo a la diferencia, miedo a lo que dirán, miedo a tener que cambiar las expectativas que tendrá sobre el hijo de caer en la homosexualidad, miedo a que fuera rechazado e, incluso, maltratado psicológica o físicamente a causa de su condición sexual. ¿Cómo transcurrirá el devenir de este joven condenado a vivir con su padre admitiendo sus órdenes y privándole de su libertad?

			Su padre ya comenzó a dar claras muestras de cruda homofobia, hablaba por teléfono a diario en contra de los homosexuales, despreciándolos. Un día, el jovencito Dirk le oyó decir al teléfono que no dudaría en echar de casa a su hijo si se enterara de que era homosexual. Por eso el chico guardaba su secreto intentando que nadie se enterase para no levantar sospechas.

			El encuentro entre padre e hijo fue cariñoso y gratificante. Hablando con él quiso hacerle saber que nació sin querer, vaya, de rebote, ya que no estaba planeado que Selina quedara embarazada, pero que fue feliz cuando le vio nacer. ¡Un niño!

			Poco fue el tiempo para seguir viéndole ya que, al separarse la pareja, a su madre se le otorgó el derecho de tenerlo bajo su custodia.

			Dirk tuvo un cambio radical de haber vivido con su madre, con ella fue creciendo como una niña, con su padre tiene que demostrar que es un varón y macho como él.

			Viviendo padre e hijo juntos comenzó la cara y cruz del jovencito Dirk y, por supuesto, también la de su padre.

			La educación de los hijos provoca muchas inseguridades y no pocas angustias a muchos padres. Paúl diariamente pensaba: «¿Lo estaré haciendo bien? ¿Debería haberle castigado? ¿Me habré pasado de duro? ¿Seré demasiado blando? ¿Cómo logro que me obedezca?».

			Saber qué hacer en cada situación y cómo afrontar todo conflicto no es fácil ni hay recetas mágicas. Solo supo que al chico había que hablarle razonablemente bien sin insultar, como transmitirle desprecio, frases como «eres idiota», «pareces tonto», «no vales para nada», «no sé para qué te he tenido» son muy dañinas para el chico y no hay que faltar el respeto.

			Durante la cena, el padre siempre se muestra dispuesto a escuchar al niño, las cosas que pasan en el colegio, ya sean buenas o malas. El padre le dijo que su honestidad era más importante que cualquier error que pudiera haber cometido. También le habló acerca de lo que debería hacer en el futuro para vivir de acuerdo con las enseñanzas de Jesús. Pero Dirk, que nunca había oído hablar así a su padre diciendo frases como «amarse los unos a los otros», como Cristo amó a la Iglesia, pues es lo que él pretende hacer, amar, pero de otra forma. Ser gay.

			El tener al chico en casa fue para el padre una bendición de Dios, puesto que verle con él y tenerle ya mayorcito no iba a dar guerra como si fuera un benjamín de parvulario al que hay que llevarle todos los días de la mano al cole.

			Para el padre, orgulloso de tenerlo en casa —valga la redundancia— se saludarán con un beso de padre a hijo, esperando que crezca una buena armonía entre ellos.

			Dirk, obviamente, no conocía a su padre enteramente, pero al paso de unos días le bastaron para ver que, aparte de ser cariñoso con él, también era testarudo, muy obsesionado con las cosas, prepotente y autoritario y, por encima de todo, un hombre en exceso dominante, vanidoso y visceral.

			También el padre fue notando desde su llegada a casa algo extraño en su hijo, su forma de hablar un tanto afeminado y unos ademanes impropios de un chico, salvo que fuera un mariquita. Y, presuntamente, su hijo llevaba el camino de serlo. Su padre habló con su ex preguntando sobre si el niño, después de tantos años de vivir con ella, por qué trae esos modales tan femeninos, a los que la madre respondió que con el paso del tiempo se le quitaría. El padre tuvo esperanza de que será un macho alfa como él, terminando, diciendo que era guapo como su madre y esperando que sea inteligente como él. A partir de ahora, el jovencito Dirk se convertiría en el ojito derecho del padre, pues, pese a ser feliz estando sin su mujer, podrá seguir siéndolo con su hijo, en parte, no se sintió muy orgulloso de la primera etapa de la vida del niño, porque empezó a vivir su vida y a delegar en la madre los primeros cuidados del hijo. Ahora el niño vivirá con su padre, esperando sentirse a gusto con él.
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			Al padre le llegan los problemas de ver al chico nunca como se lo imaginó, no obstante, intentó portarse como padre y amigo. Sabiendo que el joven fue criado y educado por su madre de una forma sobreprotectora, con ansiedad y entrometida, cuando su padre, al estar separado y por imposición de la madre, no podía ver siempre al hijo, por lo que poca educación «masculina» pudo darle. A Paúl Chastel se le puede reprochar ser un mal marido, un mujeriego, pero nunca un mal padre, aun así, por falta de tiempo, viajes y del agotador trabajo, etc., las visitas esporádicas para ver a su hijo y su desarrollo biológico eran irregulares.

			Por lo tanto, la madre, al ostentar la custodia del niño, determina cómo educarle si bien ya con solo tres añitos mostraba ser bastante afeminado.

			Los años de la infancia fueron pasando, Selina Guillot madre del niño, sí se dio cuenta de que su hijo podría ser gay si bien ella haciéndole gracia sus muecas y movimientos afeminados nunca puso interés en lo más mínimo en corregir esas posturas.

			Pensó en todo lo que al pequeño podría pasarle cuando fuera más mayor si finalmente se confirmara que es gay. Y no era de extrañar que tuviera miedo, sobre todo pensando los últimos casos de suicidio de adolescentes gays en EE. UU. Sin embargo, pudo haber intentado ir corrigiendo al niño, pero no lo hizo conjurando sus miedos. Selina sabía que lo que hay que atajar no es la «pluma», sino la homofobia. Porque sabe que la mejor manera de proteger a su hijo es hacerle sentir seguro para que se acepte tal como es, y no reprimir sus gustos y manera de expresarse. Puesto que sabe que, si algún día cuando vaya al colegio se meten con él, tendrá que valerse por sí solo y ser respetuoso con los maestros y con sus compañeros de escuela. Su madre conoce a su hijo, le ha visto nacer y dar sus primeros pasos en la vida como un niño feliz. Sabe que no hay nada malo en él.

			Lo que no se imagina es que, si el niño sigue siendo amanerado y resulta ser gay, habrá muchos chicos gays que lo critiquen sin conocerle. Y le harán bullyng.

			Dirán que perpetúa un estereotipo, que la culpa la tuvo su madre por dejarle jugar con muñecas y pintarse los labios.

			Dirk Chastel, siendo ya un niño de tan solo siete años, tenía bien claro lo que quería, sin saber que para obtenerlo en un futuro el único método de pago sería su cuerpo.

			Dirk Chastel, a sus catorce años, pasó por la etapa más penosa de su vida. Sus ánimos decayeron, no podía verse al espejo, tampoco se cuidaba. Tuvo una pelea con un compañero de la escuela llamado Joshua Philipp. A consecuencia de ello, perdió a muchos compañeros de clase, esos que se decían ser amigos, y esos «amigos» decidieron estar de parte de Joshua.

			Su autoestima marcó el cero absoluto, se encerró en su cuarto poniendo la música fuerte, corriendo las cortinas y dejando la habitación a oscuras, se tumbó en la cama echándose a llorar. Los chicos de clase le odiaban y le despreciaban, y eso debido a su debilidad sentimental; le marcó mucho esa pelea de «amigos» de clase. Y no poder hablar con nadie, por lo que se dijo: «Mi vida es una mierda, me quiero morir».

			***

			El joven, aturdido, no quiso hablar con su padre, que era la única persona con la que podía relacionarse. El padre le preguntó cómo va en el colegio, pero el chico cuenta pocas cosas de los amigos de la escuela, por algo será…

			Es por eso que Dirk, como adolescente, marque distancia con los amigos que no interesan y, especialmente, con su padre, quien le hincha a preguntas sin obtener respuestas.
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			El padre vivía bien y con muchos amigos coetáneos. Conocido en los círculos de altas esferas sociales, era querido y muy bien visto entre sus amistades. Conservador y profundamente católico.

			Ahora, con el chico en casa, conocerá las cualidades del chaval, que va al colegio y que saca buenas notas, que tiene toda una vida por delante y su padre estará a su lado para que no le falte de nada. Será el heredero de todos sus bienes que poco a poco irá sabiendo.

			Pero no todo va a ser de color de rosa, Dirk deberá acostumbrarse a la nueva disciplina y permanecer después de clase en casa mientras su padre esté en el trabajo.

			Padre e hijo recorrieron el gran habitáculo, planta baja y primer piso, las habitaciones, cuarto trastero, los dos baños y, por supuesto, su dormitorio, una gran habitación con ventanal al jardín. También le enseñó un pequeño cuarto tipo librería donde, aparte de tener muchos libros, guardaba todo tipo de documentaciones y contratos, secretos y cartas. Nada de lo que allí atesoraba le pudiera interesar al niño. Por lo tanto, para el chico entrar en la habitación estaba vetado.

			Por motivos de trabajo, padre e hijo no se solían ver todos los días, debido, además, a los viajes. Por lo que el padre adopta actitudes de indiferencia, la ausencia de relación con el hijo, y esto ocurre por pasar mucho tiempo fuera de casa o por falta de dedicación necesaria. Lo que hace que el chico se aburra de verse solo.

			Uno de esos días subió a la planta primera del piso y, aprovechando que el papá no estaba, entró para echar un vistazo a las estanterías, vio unas revistas en cuyas portadas se pudo ver un hombre desnudo con el culo al aire. Atraído por la foto, comenzó a hojear la revista. Muchas fotos de chicos desnudos.

			Dirk empezó a sentir una sensación de calor, de explorar su deseo. Pero por miedo a saber que estaba en zona prohibida, aquella culpa que se tiene cuando todavía te dice el alma que eso es malo, cerró la revista y salió del cuarto. Esa revista puso su cuerpo encendido de «deseo», no sabía qué hacer y decidió meterse en su habitación, se tumbó en la cama pensando en esas fotos grandes con esos penes y culitos, se fue tocando su miembro acabando con la masturbación.

			Recordó unos chicos del colegio que decían que se daban besos con las chicas, pero no sabía si eso era sexo o qué. Esa noche tuvo como una sensación, estaba por meterse el dedo en el culito, pero sus dedos se ensuciaron, por lo que buscó en la cocina cualquier artilugio apto para introducírselo por el ano. El mango del mortero fue ideal. De hecho, lo utilizó mañanas y noches… aunque tuvo que hacerlo despacio y el placer que tuvo fue esplendoroso.

			Conoció a un niño que iba a su clase, era muy tímido y guapo, tenía su edad, catorce años, se hicieron muy amigos, siempre fueron juntos hasta para ir al baño. Ahí se dio cuenta de que le gustaba el amiguito. Pero supo que los chicos afeminados eran maltratados en el colegio por sus propios compañeros y también en sus casas. Todo iba bien, no había reproches entre padre e hijo, claro que apenas se veían por la ausencia del padre. Dirk Chastel, todo ufano, estaba contento con su padre, que le tenía como el mejor del mundo, el más inteligente, el más generoso, «él es mi súper padre, y quiere que me vaya bien en el colegio, mi padre es genial, pero él miente acerca de su felicidad, está solo, no tiene a nadie, te amo, papi».

			Cierto era que el jovencito Dirk estaba pasando por una época llena de ilusiones, se vio tranquilo y protegido por su padre, lo que le hizo pensar que al estar solo en casa el chico fue construyendo su plan de vida un poco a la ligera.
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			Año 1966. Dirk Chastel cumple quince años

			Dirk Chastel cumplió quince años y ya había comenzado a explorar y entender su homosexualidad, sintiendo miedo, dolor y vergüenza. No podía conciliar sus ideas, tampoco pudo imaginar cómo sería su futuro ante un padre duro e intolerante, una vida que ya comenzaba a tener una difícil convivencia.

			El padre puso el salón al servicio del chico, por si quería traer algunos amigos de clase y hacer una merienda de cumpleaños, pero Dirk no tenía más que un amigo de clase, y era demasiado pronto para invitarle a casa, a ver qué pensaría su padre, por lo que no hubo que festejar su cumpleaños, su padre le felicitó con el regalo de un reloj y un almuerzo de categoría en un lujoso restaurante a orillas del lago Lemán.

			Domingo, día de Precepto

			Como todos los domingos, papá llevó al chico a oír misa en la iglesia de los jesuitas que estaba a dos manzanas de su domicilio. Durante la celebración de la misa no escuchó nada, sus pensamientos estaban en otra parte, sin embargo, lo que más le gustó fueron los cantos gregorianos, debido a que tenía una cierta sensibilidad por la música religiosa y la música clásica.

			Al final del culto, los feligreses fueron saliendo del templo siendo despedidos y saludados por el padre Sebastián, que ofició la misa.

			—¿Has entendido lo que ha dicho el sacerdote en la homilía?

			—No, qué ha dicho.

			—Pues no sé para qué vienes a la iglesia si no te enteras de nada.

			—Vengo porque tú me obligas.

			—Qué desagradecido eres, como sigas así no te va a perdonar ni Dios.

			Padre e hijo saludaron al sacerdote, ya se conocían. Le dijo que le besara la mano y que no hablara, solo un saludo de cortesía.

			Dirk no le besó la mano y preguntó a su padre —¿Por qué no puedo hablar?

			—Porque se va a creer que eres homosexual.

			—¿Y eso qué importancia tiene?

			—Hablas muy afeminado y a mí eso me revienta y me da vergüenza.

			El cura se fijó en el chico, su interior le vaticinó que será homosexual o ya lo es, acabando, diciéndole lo guapo y lo buen chico que parecía ser. Le miró y con una leve sonrisa se despidieron. El chico, con cara de circunstancias, dejó pasar ese trance que a decir verdad nada le agradó. Ya que, por lo visto, para el padre su hijo ya comenzó a ser un problema social porque no admitía que hablara afeminado.

			Estando en el almuerzo, el padre quiso mantener una conversación para hablarle de Dios y lo que significa tener fe. Desde el fondo de nuestros corazones creemos que los homosexuales, las lesbianas, los transexuales, toda esa gente son completamente dañinas y perjudiciales, un peligro para la sociedad. El hijo le pidió que fuera más al grano. ¿Dónde estaba el peligro, por qué eran perjudiciales? El padre dijo haber leído algunas cosas muy importantes en la Biblia, como, por ejemplo, dice en su nueva versión: «Así mismo los hombres dejaron las relaciones naturales con la mujer y se encendieron en pasiones lujuriosas los unos con los otros, hombres con hombres cometieron actos indecentes y en sí mismo recibieron el castigo que merecía su perversión». El chico, harto de tanto sermoneo, le contestó con cierta socarronería.

			—Pues eso estaba bien, en la variedad está el gusto, no veo dónde está el castigo…

			—¡Qué estás diciendo! El castigo es este. —El padre, viendo que Dirk apenas puso atención de todo cuanto decía, le dio una bofetada en la cara—. Cuando te estoy hablando a ver si pones más atención que por algo te he llevado a la iglesia. ¡Dios te va a castigar!

			Dirk, enojado, se echó a llorar, preguntó por qué le había pegado.

			—Porque no escuchas, lee la Biblia y te enterarás.

			—La Biblia condena la violencia y el maltrato de padres a hijos, tú me has pegado, eres violento. Es Dios quien te va a juzgar y a castigar.

			A mí no me va a castigar Dios por haberte pegado, y no te pongas a gemir como un payaso. ¿Sabes una cosa…?, quien te quiere te hará llorar, por eso estoy luchando por ti. Además, los niños con quince años no lloran, eso lo hacen las chicas y tú ya eres mayor como un hombre, debes sentirte fuerte y aguantar, aunque tu padre sea a veces un poco duro contigo y te haga llorar.

			—Ya veo, según tú, pegar y maltratarme, ser agresivo, eso la iglesia no lo condena, eso es natural, pero a los homosexuales sí. No entiendo nada.

			—Pero ¿tú qué vas a defender a esa plaga de indecentes maricones? Dios los castiga porque van en contra de la ley de Dios, los que defienden esos vicios son cómplices, y pueden ir a la cárcel, cuidado con lo que piensas y cambia de opinión.

			El padre concluyó diciendo que, aunque Dios ve a las personas decentes, trabajadoras, honestas, que no hacen daño a nadie, que no son agresivas, solo por su condición sexual, es decir, por su homosexualidad, lo condena.

			—Entérate —le dijo—. Eso es un pecado que el padre quiso a toda costa evitar para que no cayera en ese vicio, es una conducta antinatural, Dios creó al hombre para estar con la mujer, los homosexuales pueden ser muy trabajadores, crean una conducta aparte y dentro del armario, que eso daña a la sociedad y es lo que no se está viendo, esto lleva a la depresión del homosexual, a ocultar esos vicios malévolo y para eso está la Iglesia, para ayudarte con la palabra de Dios.

			Las relaciones entre Iglesia y homosexualidad no son pacíficas. A la hora de abordar esta cuestión es siempre necesario distinguir entre las ideas y las personas, entre las personas y sus actuaciones.

			La Iglesia siempre se ha preocupado de tildar a los homosexuales de amorales hijos de Satán, fornicadores y cosas muy antiguas. Lo que la Iglesia nos ha ocultado es que «la vergüenza» habita en sus propias paredes. En su atención pastoral a las personas homosexuales, la Iglesia les ofrece ayuda y esperanza de curación. ¿Pero de qué curación me están hablando? El homosexual no es un enfermo. ¿Por qué la Iglesia se obstina en que un homosexual es un enfermo? Entonces empiecen por ustedes mismos, los curas, cardenales y obispos a curarse de sus vicios y, si se curan, entonces hablaremos.

			Un día, el padre quiso hacerle unas reflexiones acerca de su orientación sexual. Obviamente, el padre tuvo muy claro la inclinación que deseaba para su hijo, si bien se debe considerar que hoy en día los jóvenes están muy expuestos a todo tipo de información sobre el sexo, incluso ya lo ejercen a edades muy tempranas. Debido a eso, el padre intentará vigilar la actitud de Dirk, aunque como padre «macho» no le importaría que su hijo ya comenzara a practicar el sexo, pero con una chica de su edad. Sea cual sea, ofreciéndole nuevas opciones de entretenimiento, buscando programas, comprando discos y ropa que estén de acuerdo con su edad y, así, garantizar un mínimo de protección para alejarlo de esa oscura homosexualidad.

			Curiosamente, todavía en muchas casas, cuando un niño pregunta algo relacionado con la sexualidad, es malinterpretado como «grosero» porque lo preguntó en voz alta. Mal educado debido a que lo cuestionó a otra persona, fuera de lugar, o degenerado al sentirse demasiado interesado y curioso en el tema. De todas formas, el padre hará todo lo imposible para moldear al hijo a su imagen y semejanza, un auténtico hombre que le gusten las mujeres. ¿Lo conseguirá?
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			Dirk en el colegio

			La voz y amaneramiento de Dirk llamaba la atención de sus compañeros de clase, algunos le decían «maricón» abiertamente, otros mariquita, Dirk, lejos de callarse, respondía con un «gilipollas», y el maestro, al escuchar el tú y yo de los chicos, se acercó para castigar a Dirk por llamarlos «gilipollas», pero a los otros no les castigaba.

			Terminada la clase de Matemáticas, se fue junto con un grupo de chicas de su clase a la cafetería. Algunos compañeros no le daban importancia a su forma de ser, si bien algunos de ellos se burlaban tirándole chinitas a la cara, él, para que no le dieran, acercaba su cara a la de las chicas para evitar que le golpeara a él, pero ellas le decían que no se arrimara tanto porque le iban a dar a ellas.

			En el colegio, dentro y fuera de clase, se fue creando un ambiente hostil por unos cuantos alumnos hacia él, así es que intentaba esquivarlos tan pronto los veía. Aun así, no se amedrentaba, impertérrito y durante la pausa en clase, se iba a los váteres donde, mirando a otros chicos orinar, se fijaba en los penes, algunos ya se conocían y se masturbaban dentro de la cabina a puerta cerrada.

			Ese vicio era ya rutinario, allí vio a un chico «infiltrado»; no era del colegio, se metieron en un cuarto y se masturbaron, besos incluidos. Quedaron para verse al día siguiente, pero fuera del colegio, como así fue.

			Sentados en un banco público de Plainpalais dieron sus nombres, Dirk y Enmerick.

			—¿Y tus padres saben que eres gay? —preguntó el chico.

			—No, bueno, no lo sé, puede que sí —contestó Dirk.

			—¿No piensas decírselo?

			—No. Mi padre cree que soy un poco amanerado, creo que el día que lo sepa de verdad, puede que me mate, ja, ja, ja. Y a ti, ¿lo saben tus padres?

			—No, mi hermano tiene novia, y me enseña revistas de chicas, yo ya le he dicho a él que a mí me gustan los hombres.

			—¿Y qué dijo?

			—Que vale.

			—¿Y tus padres lo saben? —insistió Dirk.

			—No, pero sí, ja, ja, ja. Ya me entiendes.

			Bajaron en los váteres públicos del parque y dentro de una cabina hicieron el amor por decirlo de alguna forma. Después, cada uno salió por su lado y adiós. No volvieron a verse.

			Pasados unos días, sentado en un banco del patio del colegio, meditaba, su cabeza le daba vueltas y solo pensaba en conocer a alguien como amigo y hacer sexo, ¡aleluya! Un pebete de otra aula se sentó a su lado y hablaron, él se llamaba Daniel, pronto apareció esa química que da a conocer a los que «entienden»; la mirada a los ojos, la sonrisa y la amabilidad con que se dicen cosas les hizo conocer lo que buscaban, para el chico amistad, para Dirk sexo. Como prólogo al «flechazo» compartieron gustos y pudieron charlar por veinte minutos que duraba el descanso en el aula.

			Por decir algo, Dirk le preguntó si conocía alguna chica de clase, le respondió que a todas, pero que no le interesaba ninguna, según el chico, las tenía como muy cursis y tontas.

			Dirk, atreviéndose a consultar, le dijo si él le gustaba, no como amigo, sino como otra cosa.

			Se quedaron callados, se miraron cara a cara y espontáneamente se dieron un beso de un segundo, Daniel se levantó del banco y se fue corriendo como si hubiera hecho algo malo. Dirk sintió vergüenza quedándose sentado sin saber qué hacer.

			Momentos después, Daniel volvió diciéndole a Dirk que le quería decir algo, pero no dentro del colegio. Dirk pensó que quizás le iba a pegar, pero aceptó y a la salida los dos se fueron al parque cercano. Allí, en un recóndito entre arboleda, le llenó de besos, fue el momento más maravilloso de su vida.

			Le dijo que le amaba y que daría su vida por él. Qué rápido va todo esto… estuvieron por una hora hablando y besándose como dos loquitos enamorados. Y así juntitos estuvieron algo más de un mes cuando Daniel tuvo que darle una mala noticia, de la alegría y felicidad pasaron al desánimo y tristeza, cuando Dirk vio que la vida le alzaba sus brazos para tener su primer amor, vio lágrimas caer por su cara, le dijo ser la última vez que se verían, ya que sus padres, por motivos de trabajo, tienen que irse con ellos a Finlandia.

			Dirk Chastel lo pasó muy mal, pues era su primer amor fallido. Tanta ausencia del padre en casa daba alas al hijo para vivir su propio mundo de manera desordenada, libre, sin madre y sin padre, al final le gustaba esa libertad que nunca tendría de estar sujeto a ellos, aunque sí está el padre que cada vez que lo ve se pone nervioso, y ya sabemos por qué. Dirk Chastel es por misericordia infinita adicto a la homosexualidad.

			Andando por la Rue du Mont Blanc pasó por un urinario público, seducido por su propio vicio bajó al meódromo, no había nadie. De pronto, apareció un trajeado señor, se puso a su lado y sin más se la enseñó, Dirk quedó extasiado de ver tan grande pene erecto, el señor le hizo un guiño y se fue con él. Al preguntarle que dónde irían, le dijo que a coger el coche y dar una vuelta, pero lo llevó a la embajada de España. Dirk quiso saber a qué iban allí. El señor replicó que trabajaba en la citada embajada y, al ser sábado, no había servicio al público. Con cierta ironía interpeló sobre lo que iba a hacer allí. Algo que le gustaría, le habló de la sodomía. Dirk se quedó sin saber lo que eso significaba.

			—Es una técnica para dar y recibir por el culo. Te dará mucho placer.
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			Dirk Chastel en la embajada de España

			Entraron por la parte de atrás de la embajada, abrió la puerta trasera del garaje y por la misma entraron a una sala donde había un tresillo cómodo y ancho.

			A puerta cerrada, el trajeado señor, que resultó ser el mismísimo embajador, se lo comió a besos. A continuación, antes de seguir, le llevó al baño para que hiciera sus necesidades fisiológicas y se lavara bien el culo, por higiene, naturalmente. Utilizó también sus dedos para abrirle más el esfínter jugueteando para que se fuera acostumbrando. Después le retiró la manguera saliendo el agua sucia, quedando su culito preparado para comérselo.

			Sonó el teléfono del señor embajador, era un «amiguito» que quería ir a verle, le propuso a Dirk hacer un trío con otro chico que estaba a punto de llegar, a lo que Dirk no se opuso, deseaba vivir una experiencia. ¿Por qué no?

			Quince minutos después, el «amiguito» de veinte años se presentó en la embajada. No hubo tiempo para presentaciones, durante el sexo, utilizaron el popper, Dirk desconocía esa sustancia química.

			El amigo le dio a probar, es un estimulante que se lo tenía que arrimar a su nariz, lo cogió y estuvo inhalando un buen momento mientras su cuerpo desnudo fue sobado y lamido por el embajador y el amigo.

			Los vasos sanguíneos se dilatan, provocando fuertes palpitaciones, el corazón late más rápido y la sangre sube rápidamente al cerebro. Esto ayuda a dilatar el esfínter anal y la penetración es más sencilla, sin embargo, reduce el oxígeno en sangre y puede tener serias consecuencias si se abusa de ello.

			El popper se acabó, el embajador sacó de un cajón aceite corporal, glicerina y otros lubricantes con base de petróleo.

			Los tres tumbados en un sofá-cama, el culo de Dirk se fue abriendo a medida que crecía la excitación. Gritaba y hasta echó unas lágrimas del profundo dolor durante la penetración del uno y del otro. Puesto que una vez bien abierto el ano, hay que destrozarlo como así lo hicieron.

			Jadeaba de dolor y al mismo tiempo de un impetuoso placer.

			Al día siguiente, la mucosa anal apareció completamente irritada, por lo que pasaría unos días rascándose el culo continuamente.

			Dirk creyó haber contraído una enfermedad venérea, algo le metieron en su culo, ya que no es normal que de súbito empezara a picarle desesperadamente el ano. El chico, asustado, no paraba de rascarse. «¿Qué haré cuando mi padre me vea y se dé cuenta de que algo me está pasando? No volveré a hacer esto más, odio a los hombres, no me gustó lo que hice… ¿o sí? No sé, pero esto no me gusta y no volveré a hacerlo. Si mi padre se entera me mata». Recordó que leyó en un diario, que, en los Estados Unidos, uno de cada cuatro jóvenes vive en la calle y que sobreviven por la venta de droga o ejercen la prostitución. Esto no le afectó en gran medida, lo que más le preocupaba era qué responder si su padre se percatara de que se arrascaba el culo a cada momento. «Intentaré evitarlo».

			Al llegar el padre a casa, tras un fuerte abrazo de ambos, le preguntó qué había hecho durante estos días en su ausencia. Le respondió que estudiar y salir a dar una vuelta con unos amigos de la escuela.

			—¿Qué te pasa que te rascas el culo?

			—Nada.

			—¿Te has dado una ducha? Lávate el culo.

			—Vale, papá.

			Continuaron hablando y siguió arrascándose, lo que hizo que su padre insistiese.

			—Déjame que te lo vea, algo debes tener cuando te pica tanto. Tal vez sean almorranas.

			—Que no, papá, que no es nada.

			—Te llevaré al médico, que es un amigo mío, y te lo mirará.

			—No es necesario, es el pantalón lo que me molesta por la costura, y no me preguntes más.

			Afortunadamente, al día siguiente el picor se le fue y pudo respirar ya más tranquilo. Dirk se fijaba que muchos hombres se olían las manos después de tocarse sus genitales. Él, sin saber por qué, también cogió esa manía de hacerlo, quizás por curiosidad, y sus manos no olían a nada, bueno, a él mismo.

			Dirk, por las noches en la cama, pensaba en el sexo, en los hombres, un poco estresado soñaba despierto para creerse lo que fantaseaba. Estar con un hombre que lo pudiera amar con esa fuerza y capacidad de protegerle, con una serenidad admirable, quererle para siempre y ser solo suyo, pero, por el momento, esa persona no existe, aunque la encontrará. Todas las noches quería pensar en muchos hombres, medio dormido elegía a uno sacado del grupo imaginario y como si estuviera haciéndole una felación se emocionaba y acababa en la masturbación propia.

			Hay que decir que la masturbación no provoca enfermedades de transmisión sexual. Ni tampoco ceguera, Todo lo contrario, según los expertos, tiene grandes beneficios para la salud emocional y sexual.

			La masturbación es un comportamiento común entre los menores, casi universal de la sexualidad adolescente. Aun con todo, y pese a que forma parte fundamental de su desarrollo sexual, sigue estigmatizada.

			Dirk Chastel se perfilaba como un adulto que desde muy joven su orientación sexual tomaba el camino infalible, el otro camino de la vida, el destino que su cuerpo ya había elegido. Un chico afeminado que no puede negar su definición sexual.

			Medía un metro setenta, guapo, ojos azules, pelo rubio, introvertido, su juventud florecía de hermosura enamorado de su pelo largo y simpático. Le encantaba la vida tal y como le había llegado.

			Con un padre y una madre cada uno por su lado y él sin control por la vida, al libre albedrío como la gaviota blanca. Quiere vivir, explorar, disfrutar de la vida, ¡lo desea todo!

			En cambio, cuando el padre hablaba con su hijo este mostraba en el hablar un vicio semejante al mariquita de calle, un tanto amanerado, lo que no agradaba al padre, intentó ayudarle y decirle cómo debiera hablar con la gente y en el colegio, sobre todo, pues con ese comportamiento podría llegar a ser un empedernido afeminado. Le recordó que se fijara cómo hablaban los compañeros de clase, con voz de macho y sin mover tanto las manos. Que intentara conversar con su padre normal. Pero Dirk erre con erre, diciendo que hablaba como sabía, todo el mundo lo hace como le han enseñado.

			Su padre le hizo saber que era culpa de su madre, y con él tenía que cambiar radicalmente para tener otros modales y comportarse como un joven puramente masculino, esperando que poco a poco se iría corrigiendo esa forma de moverse que le hacía ser algo que el padre no quiso ni nombrar, aunque el chico ya lo supuso. Dirk le replicó que no pasaba nada por tener ese movimiento de manos, pero el padre siguió recriminándole, explicándole que ser amujerado quería decir pedante, sarasa, mariposa, cursi y cuarenta cosas más.

			—¿Te vasta con eso?

			—Te falta uno —apuntó Dirk con toda socarronería.

			¿Cuál?

			—El principal, ¡maricón!

			El padre quiso tomarlo en broma, pero le aconsejó una vez más cuidar el lenguaje y maneras de expresarse, el padre cree que todo, absolutamente todo debe ser perfecto, y lo peor es que su idea de perfección está basada en lo que él piensa y solo en lo que él dice, y a pesar de que muchas veces puede escuchar a su hijo y oír sus opiniones, no lo hace. Toda la cosa debe ser como él dicte, en el momento en que lo hace y como lo ordena. Con total normalidad, sin feminismos ni posturas como las venía el chico haciendo. Emplearía el castigo si no obedeciera.

			Y así dio inicio la lucha entre padre e hijo, y a ver quién puede más.

			Cortarle el pelo

			Quince días pasaron y el chico seguía igual que siempre. Su forma de ser irremediablemente no cambió para nada, lo que hizo que el padre tomara una decisión concluyente.

			Como castigo le obligó a cortarse el pelo rapándolo por completo, sin importarle la vergüenza por la que Dirk pasaría en la escuela. El joven estuvo más de quince días deprimido y aguantando las burlas de sus compañeros de clase al verlo sin pelo.

			El padre rehusaba la verdadera situación del hijo. «Pero ¿cómo puedo saber si mi hijo es gay?». Tuvo una duda que le causó sorpresa y curiosidad al mismo tiempo; entró en su habitación y vio en uno de los cajones una calcomanía con los colores del arco iris, esa fue la pista definitiva indubitable, lo que le hizo pensar en atacarle con un severo correctivo.

			Sea cual sea su orientación sexual, el padre debería respetarlo y amarlo porque antes que GAY es su HIJO, y antes que hijo es UNA PERSONA, y como persona todos merecemos respeto y comprensión, más siendo su hijo. Ante la desesperación del padre por sanar a su hijo de esa enfermedad, que según él se tiene por ser homosexual, decididamente se decantó por llevarle al médico para que le hiciera un chequeo general desde la cabeza hasta los pies, pasando por todos los análisis necesarios. El padre quiso mantener una breve conversación en privado con el médico, diciéndole que era divorciado y que su ex le ha traído el niño que se comporta como una niña. Por lo que teme que su hijo es homosexual, ante el temor y para su curación le pidió encarecidamente que tratara el caso como especial y le dijera la verdad de los resultados. El doctor, con una leve sonrisa, le comentó que si había traído al chico con ese fin, estaba equivocado, ya que la homosexualidad como tal no es ninguna enfermedad.

			—Pero doctor, lo dice la Iglesia católica, y la gente sabe que ser homosexual es una enfermedad contagiosa y peligrosa, lo dicen las estadísticas, además, es un gran pecado, todo el mundo lo sabe, por eso lo traigo para que usted lo trate bien y lo cure. Quiero que mi hijo sea un chico normal como su padre.

			—Pero ¿qué entiende usted por normal? Yo veo que el chico se le ve tan normal como a usted.

			—Por favor, no me compare.

			No obstante, y por imperativo del padre, el hijo tuvo que someterse a esos análisis, y como fue de esperar, lo llevó a un médico de familia.

			Y aquí viene lo increíble, el doctor, aparte de médico de familia, también era sexólogo especializado en terapias sexuales y, por añadidura, maricón, perdón, homosexual, que queda mejor dicho.

			Hizo entrar al chico solo en la consulta quedándose el padre en la sala de espera. Pocas palabras y más a los hechos, el doctor era un joven de treinta y tres años, y conversaba con el chico mientras se tocaba sus genitales para ponerle en fila. Le dijo que se desnudara y lo hizo a toda prisa, se echó sobre la camilla y le acarició su cuerpo. Dirk, más tórrido que nunca, le miró y sin más le echó mano a sus pantalones. Media hora de sexo de los más limpio y bonito, el joven quedó satisfecho, con la misión de hablarle a su padre que fueron preguntas de todo tipo, sin dar más detalles. El doctor le recomendó al padre que, si tanta preocupación tiene, que lo lleve a un psicólogo, y aprovechando que le mire a él también, que puede que le haga más falta que al hijo.
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			Seis meses más tarde

			Dueño de sí mismo, seguro y feliz de ser lo que es, exuberante y enérgico de una firme fibra emocional dispuesto siempre a satisfacer las exigencias que su cuerpo le pedía, a pesar de que entre padre e hijo este no demuestra mucho afecto hacia él, porque interfiere con su independencia.

			Al volver de clase a casa se sentó en el sofá mientras observaba los casi veinte cuadros de prestigiosos pintores. Debemos decir que Dirk Chastel le encantaba la pintura y solía pintar al carboncillo alguna cosita graciosa en el colegio.

			Subió al primer piso deteniéndose frente a la habitación prohibida, la puerta estaba semiabierta, posiblemente su padre se olvidó de cerrar con llave ¿O quizás sea una trampa? Le importó un carajo y entró como lo hizo en otra ocasión. Ojeó una revista erótica de una bella chica desnuda, echó una mirada por toda la estantería llena de libros, le llamó un libro su atención, qué casualidad, en la portada titulaba Mi primera masturbación abrió el libro por la mitad leyó: «Hablan las estadísticas que un hijo hace lo que, de su padre ve, genética al canto». Si el padre es ingeniero el hijo también quiere serlo, y si el padre es músico, al hijo podría gustarle el piano, el violín o la trompeta, y si es periodista, el hijo también podría dedicarse a los medios de comunicación.

			En lo sexual el padre es un calentorro empedernido con las mujeres, pues también el hijo ha salido a él, pero con los hombres.

			Viendo una serie de fotografías ilustradas de chicos desnudos y en distintas posiciones eróticas se sentó en una silla que había dentro, se bajó los pantalones y se masturbó en el preciso momento en que su padre entró en la habitación viéndole al chico en un estado de excitación. Con rabia se lanzó a él.

			—¡Qué hacías tú aquí dentro!, ¡qué estás haciendo! Eres un cochino, guarro, ¡me avergüenzo de ti cada día!, ¡lo que estás haciendo es cosa de mariquitas! ¡Te prohibí que entraras en esta habitación y me has desobedecido!

			—Lo siento, papá, no volveré a entrar más.

			El padre, furioso y asqueado de ver al chico con los pantalones bajados, se enzarzó con él, se quitó la correa azotándole furiosamente el culo y la espalda. No pudo aguantar los fuertes correazos suplicándole y llorando para que dejara de pegarle.

			—Súbete los pantalones y sal de la habitación, no quiero verte.

			Dirk se refugió en su habitación dolorido, se cerró con llave para que no entrara, estaba destrozado, quiso morirse. «Ahora me da hasta vergüenza de verle. Sé que no me quiere, yo tampoco a él. El día que pueda me iré de esta casa, no quiero verlo más, es un mal padre».

			Ya más relajado y tranquilo, sentado en su cama, pensó: «¿Qué hace un libro de homosexuales en la estantería de mi padre? ¿No será que él es también gay y odia la competencia? No lo entiendo».

			El padre, consciente de haberse extralimitado con el chico y el remordimiento por haberle tratado salvajemente, sintió rabia por haber descubierto ese libro que guardaba celosamente en su estantería. Se sintió avergonzado por lo que pudiera pensar su hijo teniendo ese libro de gays muy bien guardado.

			Subió a su dormitorio, llamó a la puerta, a lo que Dirk no contestó ni abrió.

			—Te ordeno que abras la puerta, ¡abre la puerta o la rompo!

			—Rómpela si quieres, pero no te abro, déjame en paz, yo tampoco quiero verte. Si pudiera ser nunca más.

			Al día siguiente el padre salió de buena mañana al trabajo, lo que le impidió ver al chico y hablar con él para disculparse.

			El rechazo parental es la ausencia de calor, de afecto o amor del padre hacia su hijo o el privarle de estos de modo significativo.

			Adoptando hostilidad y agresividad contra el chico por algo que es natural como masturbarse, por tal motivo, no es para liarse a porrazos con él, pero no obedeció el mandato de su padre, y lo que hizo también estuvo mal por parte del chico.

			Convivir con un padre severo, irreverente, déspota y controlando al chico en todos sus actos, entiéndase íntimos, así es imposible querer educarlo a base de castigos y malos tratos, tanto físicos como psíquicos. Con esa actitud, solo conseguirá ira y rechazo.

			Dirk estuvo toda la mañana encerrado en su cuarto por temor a verlo. Más tarde salió del dormitorio, fue a la cocina, se hizo un café y unas tostadas para desayunar. Deseaba que pasara un tiempo y olvidar este tan desagradable momento. Dirk recibió, en lugar de besos, una paliza.

			Una semana después, al regresar de un viaje profesional, quiso ser amable con su hijo y para olvidarse de lo pasado, le ofreció el deseo que él quisiera tener, Dirk le dijo:

			—Ir a una escuela de baile clásico.

			—¿Y eso por qué? Nunca me habías hablado de que te gusta el baile clásico, además, los bailarines suelen ser afeminados, se mueven igual que las bailarinas y marcan sus culos y genitales que dan asco.

			Entonces, si no me das mi deseo, para qué me preguntas.

			—No sé, pero esto de querer bailar para mí es nuevo.

			—Siempre me ha gustado el baile clásico, pero si vas a empezar a discutir, déjalo.

			—¡Está bien, está bien! Irás a una escuela de baile clásico y, una vez más, perdóname.

			—Perdóname tú también.

			—No es fácil educar a los hijos, pero tengo que conseguir educarte como dios manda, sé que me va a costar mucho trabajo, pero tengo que educarte antes de que sea tarde.

			—Yo no creo que para educar a un hijo tenga que ser a base de correa y tortazos.

			—Pero es que te lo mereces, compréndelo, es que no me haces caso.

			—Mira para educar a un hijo de hoy, hay que ser padre de hoy y tú no lo eres, no sabes educar. Es más, con autoridad y a base de palo no se educa, se adiestra y yo no soy ningún animal.

			—No exageres. —Exclamó el padre.

			—No exageres tú, la educación que tú das viene del siglo pasado y tienes que saber, si tan sabio eres, que tu hijo es del siglo veinte. Las personas cambian con el tiempo y tú te has quedado atascado a la antigua.

			—Venga déjate de rollos y dame un abrazo.

			Hay estímulos de los que no se puede huir, ya sea debido a que son sorpresivos y atacan de golpe, o porque se está encerrado, apresado o castigado en una situación dolorosa —padre que tira al chico contra la pared, o que se enzarza con él a base de latigazos—. Y todo debido a la ausencia de cuidados, de contención. Lo que se produce es un desfallecimiento precoz de las envolturas y una imposibilidad de elaborar la ausencia en tanto no hubo sostén ni presencia materna. Son traumas por vacío.

			El jovencito Dirk Chastel, de catorce años, desde que está viviendo con su padre lo hacía con miedo, pues el chico se siente homosexual y él no lo acepta.

			Una vez le escuchó decir: «Si algún marica viviera en mi casa le dispararía con la escopeta».

			Su padre, tan obsesionado de que su hijo llegara a ser homosexual, le golpeaba constantemente con la correa de su pantalón creyendo que los gays no eran pecadores, sino que estaban poseídos por el demonio y deberían ser asesinados. Dirk, sabedor de sus intenciones, temía hablar abiertamente con él sobre el tema.

			Pero el niño es un ser humano hermoso y extraordinario. Sufre innecesariamente los golpes de su férreo padre, quien, si fuera inteligente, debería saber que la sexualidad es una pequeña parte de lo que somos. Lo importante es que el chico en su pleno desarrollo es un ser humano lleno de amor genuino, generoso e inteligente. Por quien se sienta atraído es lo que menos importa.
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			Mientras Dirk iba haciendo de las suyas, sus padres, Selina y Paúl, sentados en el banco de un parque, se volvieron a ver para hablar acerca del comportamiento del hijo.

			Paúl criticó duramente a su ex por no haberle educado durante los primeros años que vivió con ella y corregirle en cuanto a su voz afeminada.

			—Cada vez más le noto como una «nena». Yo soy macho y no he hecho un hijo afeminado, según la genética, los hijos son o salen como los padres, ya que mi hijo no ha salido a mí, eso me hace dudar hasta de que sea mi hijo, veo en él un futuro de maricón empedernido, hablando y moviendo las manos medio caídas le da un soplo que apenas tiene fuerzas, está abúlico, parece que esté hecho de cartón.

			—Creo que estás exagerando y veo que lo estás anímicamente maltratando, cuando deberías de darle cariño y hablar con él, entre padre e hijo ha de existir una buena química. Qué te pasa, cálmate y apóyale, es tu obligación —recriminó Selina.

			—El otro día, aprovechando que estaba en el colegio, entré en su cuarto para revisar sus cosas, a ver qué tenía en los cajones del armario. Abrí uno por uno y encontré unas braguitas, una faja y algún colorete de labios.

			—Tú no tienes derecho a entrar en su habitación ni a rebuscar en sus cosas íntimas, respeta la privacidad del chico.

			—Yo soy su padre y tengo derecho porque es menor de edad y es mi obligación ocuparme de él, pudiera tener escondida droga, o lo que sea, pero lo más gracioso, buscando entre los cajones saqué una revista de hombres desnudos, encueros, lo que me hizo pensar que le van gustando los hombres, si eso es así lo remediaré por las buenas o por las malas.

			Selina le indicó que no fuera tan contundente ni severo con el chico y que reflexione antes de soltar sus impulsivas intenciones.

			Paúl insistió que mientras haya una chica guapa que se quite el hombre. Eso es lo normal, y el hijo tiene que pensar igual que él, que para eso era su hijo. Estúpida opinión.

			Selina, con voz tranquila, le soltó que como normal es también que los seres humanos admiremos la belleza de otros, sin importar si es hombre o mujer y añadió:

			—Quizás deberías preguntar a tu hijo si sabe lo que implica ser gay, no es necesario que si le gusta un chico tenga que ser sí o sí gay, eso lo decidirá él con el tiempo. Preocúpate ahora que lo tienes en casa. Nunca es tarde.

			Paúl, nervioso y preocupado, estaba dispuesto a que si el chico le sale maricón sería un problema para él, que lo vivirá en primera línea, y para el padre, que será el justiciero.

			Por esa razón va a controlarlo, verá qué hace el chico en casa, qué amigos tiene, tendrá que estar encima de él para que entre por el aro de la vida, que no es otro que amar a Dios, a la Iglesia y ser protegido de todo mal.

			Selina, más abierta a la libertad, opinó que la mejor forma de descubrirlo es dejarle hacer, tratando de mantener las cosas tranquilas, se trata de un joven que está en la cercanía de construir su identidad social y si al final de cuentas resulta ser homosexual, cualquiera que sea su atracción sexual tendrá que compartir eso con el hijo por afecto y respeto, preocuparse por afirmar los vínculos afectivos y de comunicación que debiera mantener con el chico por enseñarle que es importante el respeto y el amor hacia su persona.

			Paúl insistió por su reputación social, por su círculo de amigos seguro que se darían cuenta de tener un hijo gay, y eso no lo permitirá. Le dirían que de tal hijo tal padre, je, je, je. Y eso ni en broma lo consentiría.

			Selina volvió a recordarle que un comportamiento afeminado no debe equipararse necesariamente con tendencias homosexuales, pero sí hay que mirar que, si no se pone atención, el chico corre el peligro de caer en manos de personas degeneradas que son los que le podrían ocasionar graves daños en su vida.

			El niño pronto cumplirá dieciséis años. Es aconsejable hablarlo con un psicólogo profesional. Posiblemente, esté confundido, y si el padre le habla severamente puede que se confunda más todavía.

			Pasaron unos meses y la vida sigue, experimentando cosas que nadie sabía. Pero ese silencio o secretismo de ocultar su homosexualidad le asustaba porque esta sociedad lo sigue rechazando.

			Ya que Dirk vivía con su padre era la mejor oportunidad de que él se ganara la confianza del hijo, hablar con él, facilitarle un diálogo sereno, respetuoso y comprensivo según de lo que se hable. Sus dificultades, inquietudes y peligros; tratar todo eso de manera distendida y fácil de entender.

			La edad por la que está pasando está entre «aquí y allá», es todavía un pueril hijo que a veces afirmaba no tener ni padre ni madre. Cierto era que su padre le quería y mucho, pero le preocupaba su deseo hacia los hombres, y eso no lo va a permitir, antes lo ingresa en un internado, seguro que saldría de allí un macho como su padre, es un castigo que se lo va a merecer como no cambie.

			¿Pero de qué castigo estamos hablando? Para escarmentar con dureza al chico sería por el mal comportamiento, mala conducta o malas notas del colegio y eso no es así. ¿O era porque presuntamente podría ser homosexual y eso le enerva a la vez que se enojaba el padre solo de pensarlo? Pues va a ser que sí. Sea lo que sea, no deja de ser una práctica anormal forzada y contra la naturaleza.

			Paúl Chastel, ejerciendo su rol de padre, utilizó la severidad, desde moderada hasta muy alta, dependiendo de su falta.

			El castigo consistirá en azotes en las nalgas, aplicadas con la palma de su mano, con un cepillo, paleta de madera o el cinturón.

			El número de azotes será de un mínimo de veinte y un máximo de cien, dependiendo, otra vez, de la falta que haya cometido.

			—Cuando el escarmiento haya sido aplicado, pasarás un rato reflexionando sobre tu comportamiento. De pie, sentado o de rodillas, en un rincón, con el trasero desnudo, exhibiendo con vergüenza el resultado de tu conducta. Al finalizar, prometerás no pensar de nuevo en esos vicios y no te guardaré ningún rencor, pero tú también deberás prometerme lo mismo.

			Para evitar malentendidos y resentimientos, es importante detallar cuáles eran los comportamientos que serán motivo de castigo, así como su gravedad y el correspondiente grado de severidad del mismo. Y el motivo de los azotes que el chico recibía por su gravedad era únicamente su homosexualidad.

			Paúl Chastel era un padre estricto y chapado a la antigua, tocar lo mismo que uno tiene da asco. Qué bonito tocar lo diferente que tiene la otra parte. Somos como dos imanes, los polos iguales se repelen y los diferentes se atraen.

			Pero si no piensas lo mismo que los heteros, estás a tiempo de ser gay, si es lo que te gustaría para tu vida, claro, por más que te hayan quemado la cabeza de que la mujer es lo único bueno que hay en el mundo para satisfacción del hombre, y si piensas lo contrario, que las mujeres son a veces despreciables y los hombres comprensivos, podría llegar el momento de probar suerte.

			Creo que toda persona tiene el derecho de hacer lo que le da la gana, siempre que no interfiera en el respeto de los demás. Ser homosexual o no, se debe sentir respeto por los demás.

			Yo, como hombre, escritor honesto y buena persona que soy, nunca he odiado a nadie por su preferencia sexual, ahora bien, en postura indecente lo mismo critico al gay y a los que no lo son. Todos tenemos derecho a la vida porque en ella estamos.

			No se entiende por qué ha de juzgarse a los homosexuales simplemente por ser gays. Por las redes sociales se dice que Dios odia a los gays o a esos padres que tratan mal a sus hijos por ser eso, se sabe que en algunos casos los padres desprecian a sus hijos, dicen que Dios los va a castigar, pero por qué meten a Dios en todo esto, si él quiere a todos y a cada uno de sus hijos, entonces, los padres deberían hacer lo mismo, ya que para eso lo han traído al mundo, para apoyarlos.

			***

			El padre fue notando día a día que su hijo tenía tendencias a acabar siendo homosexual, se le cayó el mundo encima. Pensó que él tenía la culpa, que en esos años donde había estado ausente quizás le faltaba una referencia masculina.

			Hay que recordar que era un padre incipiente, sin experiencia de nada, que tener un hijo no fue deseado, por un descuido vino al mundo, y, a continuación, separación. Todo fue muy rápido, el niño ya había nacido y todavía no sabía que era padre, un hombre bastante despistado.

			El padre intuyó que de ser homosexual iba a tener muchos perjuicios, también él, por lo que puso en alerta la situación. En el trabajo los compañeros y compañeras le preguntaban qué tal el niño, cómo se siente ser padre y divorciado a la vez…

			—Todo va bien.

			—¿Y el niño cómo va en el cole?

			—Bien.

			A todo decía bien sin atreverse a hacer ningún comentario.
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			Año 1967. Dirk Chastel cumple dieciséis años

			Hoy es su cumpleaños dieciséis y pudiera decirse que era un día como otro cualquiera, no se celebró. Es más, pasó el día entero solo y deambulando por la calle, ya estaba acostumbrado a estar así y sin padre.

			Le gustaba pasear mientras miraba a los chicos y hombres que se cruzaban con él. Supo que lo suyo no eran las chicas. Compraba revistas de hombres y después, en la cama, las miraba; chicos explosivos y guapos.

			Al caer la tarde, Dirk llegó a casa con una revista porno dentro de su camisa porque suponía que su padre estaría allí, como así fue. Le preguntó de dónde venía. Y utilizó la mentira fácil, como meta de salvación, —dijo de clase.

			Le explicó que a partir del día siguiente estaría una semana ausente para ir a Satigny y ver la compra de unos terrenos para edificar bungalow. Le advirtió que tuviera cuidado con apagar bien el gas y las luces.

			—¿Dices que voy a estar solo una semana? Pero si estoy solo en casa siempre, no me dices nada nuevo, papi.

			—¿Crees que por eso no te quiero? Ya te lo he dicho que me ausento de casa por trabajo, eso es todo.

			—Ya sé que por tu trabajo viajas mucho, vete tranquilo, yo ya sé valerme por mí mismo.

			Una vez más le hizo saber que, pese a su carácter, se consideraba un buen padre, aunque hubiera estado mejor con su madre que con él, obviamente, Dirk vio que no estaba bien ni con uno ni con el otro.

			—Y yo estoy aquí solo, que es lo que me va a tocar vivir y Dios dirá.

			—Pues si la vida es así, ¿para qué me habéis tenido?

			—Yo te doy cariño, cuidados, atención, apoyo y comprensión, lo que tu madre bien o mal no hacía. Tú mismo lo sabes.—Vale, ya he oído bastante, pero no por eso… bueno, vale, ya no quiero seguir hablando porque la vamos a liar y hoy es mi cumpleaños, te lo digo por si no lo sabías.

			Paúl abrazó a su hijo pidiéndole mil perdones, ya que con tanto trabajo se le olvidó lo que pudo haber sido el día más feliz del chico. Como ya no hubo tiempo para nada, le dio quinientos francos para que lo celebrase si tiene alguna amiga.

			—Amiga, siempre con la misma frase, ¿sabes lo que te digo, que me voy a ir con un amigo a emborracharme, a ver si encuentro a una chica y me caso con ella, pero antes tener dos o tres hijos para que seas feliz, es eso lo que quieres?

			—No vayas tan rápido, todo a su debido tiempo —dijo el padre.

			—Pero qué iluso eres, antes morirme que casarme con una mujer.

			—No me pongas de mala leche que hoy es tu cumpleaños, a ver si vamos a acabar la jornada mal.

			Días después, feliz de verse solo en casa, salió a la calle sin temor a la fuerte lluvia que caía en Ginebra, un taxi le dejó en el centro en la rue du Mont Blanc.

			Andando se metió en el ambiente, un bar lleno de gays de todas las edades. No tardó en fijarse en la silueta de los labios de un hombre que le clavó una esperanza en su triste corazón.

			Pero ese hombre de tan bonita boca y blancos dientes se fue con otro.

			Ya en el local no había nadie que le pudiera interesar, por lo que se marchó en dirección a la estación de Cornavin. Vio a un chico que se le quedó mirando, «¡qué nene tan interesante!». No dejaron de mirarse discretamente. Dirk se acercó a él y se saludaron.

			—Hola, ¿cómo te llamas?

			—Dirk. ¿Y tú?

			—Logan. ¿A dónde vas?

			—No sé, a dar una vuelta. ¿A dónde vas tú? —A Neuchâtel para dos días, pero vivo aquí, en Ginebra. ¿Qué años tienes, te veo tan jovencito? Je, je, je.

			—Dieciséis años recién cumplidos. ¿Y tú? —le preguntó Dirk.

			—Diecinueve.

			Un rápido flechazo entre los dos hizo que se dieran los teléfonos y al regreso en un par de días se volverían a conocerse mejor en Ginebra.

			El mismo día de su regreso, Logan le llamó desde la estación de Neuchâtel para que fuera a recibirle a las dieciocho horas y verse en el mismo sitio donde se conocieron. Y así fue, Dirk acudió.

			Logan llegó con mochila al hombro viendo a Dirk que le esperaba. Un abrazo y besos mutuos, lo que atrajo más a Dirk. Todo iba bien hasta que Logan lo primero que quiso saber era cuántos tríos había hecho ya. Dirk se quedó pasmado con la primera y directa cuestión, pero no supo si al hablarle de trío se refería a tres hombres, por lo que le dijo que especificase bien. Logan le comentó:

			—Un gay, un hetero y una nena, los tres dentro de un mismo colchón.

			Podría haber sido interesante la experiencia, sobre todo para Dirk, que le consultó:

			—La nena, un hetero, ¿y quién es el gay?

			—Tú, ¿te parece bien?

			Dirk, sin titubeos, le dijo directamente que sentían amor por él, que no le gustaban las chicas.

			Fue un momento desafortunado, pues el límite en una relación de amistad entre un gay y un hetero para que no se confundan las cosas, para que nadie salga herido.

			El cuerpo marca con bastante claridad esa frontera. Logan le dijo si se atrevería a hacer un trío con él y su novia. A él le gusta mucho tener relaciones sexuales metiendo entre ellos a un gay, eso le daba mucho morbo.

			—¿Y quién folla a tu novia?, tú claro,—articuló Dirk

			.—No, te la follas tú comiéndole a tope su vaginita y yo por el culete acabo con ella, gozará a gusto con los dos. ¿Te va?

			—¿Y a mí quién me da?

			—¿Que quieres que te dé por culo? No me importaría, pero tengo novia, ya sabes.

			—Pero sin que se dé cuenta me puedes dar por detrás, lo necesito.

			Acto seguido, se fueron a casa de Logan, donde su novia esperaba.

			Se saludaron con un beso de boca y se sentaron en el salón, Logan dijo a Dirk que se fuera al cuarto de baño y se diera una ducha de agua caliente. Y comenzó el juego en la cama, ella empezó a jadear, una joven muy desinhibida y bastante escandalosa. Logan se la estaba follando cada vez más fuerte mientras le acariciaba los pechos.

			Como tardaba un poco en llegar su amigo a la cama, fue a la ducha y se encontró a Dirk con más miedo que vergüenza, lo sacó de la ducha sin cubrir su cuerpo se lo llevó a la cama. Le dio popper.

			Logan le hizo caer sobre el cuerpo de ella metiéndole la cabeza entre sus piernas, poniéndole su boca sobre la vagina para que se la lamiera. Mientras él entraba en el culo de Dirk que era lo que él quería. Se lo dejó casi destrozado. Tuvo mucho dolor, y es que una cosa conlleva la otra. Todavía recordaba a Logan, la hazaña y el valor de haber lamido la vagina a su novia, y él dándole a ella y a Dirk por detrás al mismo tiempo, sacando de un culo y metiendo en el otro y viceversa. «¡Qué maravilla! Si al final me van a gustar las mujeres. Je, je, je. Si mi padre me viera… pero no, yo soy gay y lo tengo bien claro».

			Dirk siempre que se veía en la calle se fijaba en los hombres mayores. También en los negros con esa piel tan suave, buscando siempre novedades que tanta satisfacción te da el cuerpo.
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